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L os cambios alcanzados en el mundo a partir del avance de la ciencia y la tecnología han dado gran importancia a estas actividades. Poseer y ge-nerar conocimiento, además de ser un valor humano, es una herramien-
ta esencial para lograr el desarrollo de cualquier país, por lo que uno de los retos 
más importantes en México es impulsar la ciencia y la tecnología. 
El panorama mundial revela que el conocimiento científico es una actividad 
fundamentalmente masculina, donde predomina la orientación de los hombres 
en el proceso de producción de conocimiento, en la definición de sus finalida-
des y criterios de valoración, así como en su planificación y organización, por 
lo que la presencia femenina representa la posibilidad de incorporar un nuevo 
elemento con un modo diferente de ver la realidad y, por lo tanto, de afrontar la 
creación de nuevo conocimiento. 
En este trabajo, presento algunas características de la participación de las 
mujeres en las actividades científicas de México, con el fin de obtener imágenes 
de su situación actual y de propiciar la discusión acerca del papel que pueden 
tener en el desarrollo de la ciencia nacional a finales del milenio. 
Situación de las mujeres en la formación académica 
y las actividades científicas 
Desde la antigüedad griega, hasta el surgimiento de la ciencia moderna, se ha 
impedido el acceso de las mujeres al conocimiento, justificando su confinamien-
to al mundo doméstico y negando su capacidad de creación intelectual. 1 Puede 
decirse que las mujeres se empiezan a incorporar a los estudios superiores a 
partir de la segunda mitad de este siglo, ya que frecuentemente su trabajo se 
acreditaba a otros, no se entendía o se clasificaba como no científico. 
A pesar de las crisis económicas, políticas y sociales que se han vivido en 
las dos últimas décadas del siglo xx, el movimiento feminista ha fomentado la 
* Centro de Investigaciones lnterdisciplinarias en Ciencias y Humanidades (CEIICH), Universidad 
Nacional Autónoma de México. 
1 Evelyn Fox Keller, Reflections on Gender and Science (New Haven: Yale University Press, 
1985); Walewska Lemoine, "La mujer y el conocimiento científico", Quipu 3, no. 2 (mayo-agosto de 
1986): 189-211; M. Alíe, Hypatia 's Heritage (Boston: Beacon Press, 1986). 
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incorporación de las mujeres a los estudios superiores, y ha permitido la selec-
ción y práctica de carreras distintas a las asignadas socialmente, conforme con 
el papel femenino, con lo que se ha logrado una participación de mujeres en la 
ciencia que en términos generales alcanza un 30 por ciento en todo el mundo. 
Aunque esta proporción aún no llega a tener las cifras deseadas, ya se perciben 
cambios importantes tanto para el conocimiento como para las mujeres. 
Así, con el propósito de conocer la participación de las mujeres en la educación 
en ciencia y en las actividades de investigación en México, he estudiado la pobla-
ción escolar por nivel académico y campo del conocimiento, a partir de datos dis-
ponibles que obtuve en instituciones de educación, ciencia y tecnología, así como 
en la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior 
(ANUIES), la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), el Consejo Nacional 
de Ciencia y Tecnología (CONACyT) y el Sistema Nacional de Investigadores (sN1). 
El análisis mostró que en las universidades y centros de educación superior, 
el mayor porcentaje de estudiantes ha estado representado por los hombres, 
pero durante los últimos años, esta proporción ha ido cambiando. 
A nivel nacional, se observa que para 1977 del total de la matrícula en edu-
cación superior, el 72 por ciento estaba constituido por hombres y el 28 por 
ciento por mujeres. Para 1985, de una población total de 966 384 estudiantes, 
la distribución porcentual fue de 66 y 34, respectivamente. 2 En 1992, la ma-
trícula nacional total fue de 1 112 825, y las mujeres representaron el 43 por 
ciento.3 Para 1994, esta proporción alcanzó el 48 por ciento.4 
Al tomar como modelo la UNAM, una de las más importantes instituciones de 
educación superior e investigación del país,5 se observó que en 1980, el 65 por 
ciento del total de la población escolar estaba constituida por hombres y el 35 
por ciento por mujeres, mientras que para 1994, esta proporción se equilibró y 
en la población total de 250 507 estudiantes, la presencia de las mujeres obtu-
vo valores similares a la de los hombres (122 088 mujeres= 48.7 por ciento y 
128 419 hombres = 51.3 por ciento) e incluso se invirtió en algunas disciplinas. 
En educación, psicología y filosofía, existe un mayor porcentaje de mujeres, en 
otras disciplinas como biología, contaduría, química y medicina, la participación 
de las mujeres alcanza valores equivalentes a los de los hombres; sin embar-
2 L. Morales Hernández, "La mujer en la educación superior en México" , Universidad futura 1, 
no. 1 (1989): 68-77 . 
3 G. Delgado, M. Mata y C. López, Las mujeres en el Sistema Nacional de Educación y su forma-
ción para la ciencia y la tecnología (México: CONAPO, 1995). 
4 ANUIES, Matrícula nacional de educación superior (México: ANUIES, 1994). 
5 J .C. Villa Soto, J. Flores y R. Torres, "Gasto y políticas de investigación en la UNAM" , Ciencia y 
desarrollo, no. 80 (1989): 93-102. 
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go, todavía existe un número reducido de mujeres en áreas que tienen impacto 
en la producción y que definen las relaciones económicas en el país y en el 
mundo, como la física, la ingeniería y la agronomía.6 
El siguiente paso en la educación científica, son los estudios de posgrado, 
que han mostrado un aumento del 1 O por ciento en el número de mujeres en los 
últimos años y una mayor eficiencia terminal.7 Cuando se analiza el número de 
mujeres que tienen becas de posgrado, se observa que en los años de 1971 
a 1982, la cifra representó el 23 por ciento del total; para 1989 aumentó a 33.3 
por ciento, y para 1994 los exámenes de posgrado de las mujeres en la UNAM, 
alcanzaron el 38 por ciento.8 
La participación de las mujeres como investigadoras que ejercen profesio-
nalmente se analizó dentro del SNI, que es un organismo gubernamental crea-
do en 1984 con el fin de apoyar al personal de investigación, mediante estímulos 
económicos que pretenden elevar su nivel profesional. Diez años después, se 
observa que de 6 233 personas dedicadas a la investigación en todo el país 
que pertenecen al SNI, sólo 1 520 son mujeres, lo cual representa el 24.4 por 
ciento del total. 9 Desde la creación del sistema, no hay una distribución homo-
génea de investigadoras por áreas del conocimiento (por ejemplo, para 1994: 
la cifra de las físico-matemáticas equivale a 12.5, de las biólogas 32.5, de las 
sociales 38.3, y de las ingenieras 1 O. 7 por ciento), y conforme aumenta el nivel 
en las categorías del SNI, se reduce la participación de las mujeres.10 
Asimismo, cuando se analiza la participación de las científicas en los planes, 
políticas y programas que elaboran tanto las instituciones encargadas de 
administrar y dirigir la ciencia, como la propia comunidad científica, se observa 
que su presencia no está contemplada de manera suficiente ni proporcional, ya que 
sólo alcanza un 2 por ciento del total , y la propia estructura del sistema cientí-
fico y académico permite pocas opciones para la participación de investigadoras 
a nivel de dirección y de comisiones dictaminadoras donde la participación feme-
nina ha sido mínima. 11 
6 UNAM, Agenda estadística (México: UNAM, 1994). 
7 N. Blázquez Graf, "The Role of Women in the Development of Science and Technology in 
Mexico", en Proceedings ofthe 9ICWES (Reino Unido: University of Warwick, 1991), 15-18D. 
8 UNAM, Agenda estadística. 
9 Sistema Nacional de Investigación, datos proporcionados por la dirección (1994). 
10 N. Blázquez Graf, "Incorporación de la mujer a la ciencia a comienzos de los noventa", en 
Ma. Luisa Tarrés, comp., La voluntad de ser. Mujeres en los noventa (México: PIEM-COLMEX, 1992), 
195-21 O; M. Peimbert, "Las investigadoras en México", Boletín de la Academia de la Investigación 
Científica (enero-febrero de 1994): 16. 
11 N. Blázquez Graf y H. González Gómez, "Acerca de las científicas en la UNAM" , Cuadernos 
de Estudios de la Ciencia (1991): 31-35. 
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De lo anterior se observa que en cada nivel de la carrera científica, existe 
una incorporación gradual de mujeres, lo que sugiere que algunos obstáculos 
que existían se han superado y revela la llegada de un nuevo sector a la comu-
nidad científica que tiene características específicas, necesidades y demandas 
que deben estudiarse e incorporarse para que se desarrolle la ciencia mexica-
na, considerando que todavía existen niveles en la educación científica y áreas 
del conocimiento, así como regiones del país donde la participación femenina 
aún no se expresa. 
Estos resultados permiten tener un panorama sobre la situación de las 
mujeres en las actividades científicas y tecnológicas de México, sin embargo, 
también es importante señalar que la búsqueda de datos e información públi-
ca y oficial en este campo, muestra la precariedad de recursos estadísticos, 
el atraso es notable en la incorporación de la variable "sexo" ya que en pocas 
fuentes se encuentran los datos desagregados, así como las dificultades 
para la incorporación de una perspectiva de género en los pocos estudios 
existentes. 
Perfil de las científicas en México 
Se sabe poco acerca de las mujeres que actualmente tienen una posición en 
la ciencia, así como de los obstáculos y oportunidades que han encontrado al 
recorrer la escalera del sistema académico . Para conocer estos aspectos, rea-
lizamos un intento por hacer visibles a las científicas, dejándolas hablar por sí 
mismas, obteniendo información a través de entrevistas y de la evaluación del 
currículum vitae de investigadoras que pertenecieran al SNI o bien a la Acade-
mia de la Investigación Científica (AIC). El análisis de cada perfil se dividió en tres 
áreas: personal, escolar y profesional. 12 
El área personal se refiere al estilo de vida de las científicas, su historia fami-
liar y personal. En términos generales, y a manera de resultados preliminares, 
se obtuvo que las científicas tienen padres profesionistas, que sus parejas son 
hombres que tienen carreras académicas y que tienen en promedio, uno o dos 
hijos. 
El área escolar o de educación formal muestra la historia educativa de las 
científicas, describiendo las principales razones que tuvieron para escoger el 
12 N. Blázquez Graf y R. V. Arreola, "Perfil de las científicas del área de ciencias sociales y 
humanidades en México", ponencia presentada en el 111 Congreso Latinoamericano de Historia de 
la Ciencia y de la Tecnología (México). 
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estudio de las ciencias y la generación de conocimiento. El análisis mostró 
que las principales razones fueron el interés profesional, el estímulo por parte 
de algún profesor, buenos resultados académicos, gusto por el conocimien-
to y ser conscientes de sus propias habilidades, así como el apoyo de sus 
padres. 
En el área profesional se manifiestan las estrategias y características que 
reconocen las científicas para obtener éxito en el medio académico. En las 
entrevistas, las científicas se centraron en las cualidades o habilidades perso-
nales, la capacidad y el gusto por el trabajo, la ambición y el apoyo familiar, de 
amigos y colegas, así como la posibilidad de tener a alguien a cargo del cui-
dado de los niños (ya sea un familiar o una persona contratada, o el uso de 
guarderías particulares). 
A partir de lo anterior, se observa que en México las científicas siguen siendo 
educadas para el matrimonio y la maternidad, pero al mismo tiempo, sus pa-
dres tienen actitudes favorables hacia los estudios superiores y la ciencia. Una 
vez que han llegado a la universidad, las exigencias académicas y el ambiente 
intelectual, así como el interés personal, las han impulsado para seguir y ser exi-
tosas dentro de la carrera científica. 
Los resultados anteriores se enfocan hacia la incorporación gradual y el por 
qué las mujeres no están presentes en la misma proporción y número que los 
hombres. Este desequilibrio y la falta de investigadoras conforme aumenta el 
nivel académico y de decisión puede explicarse si se consideran varios fac-
tores como la estructura y organización de las comunidades en que se hace 
investigación; los aspectos económicos y políticos en que vivimos; la sociali-
zación de género y la principal responsabilidad de las mujeres en el cuidado de 
la familia; así como los métodos y contenidos de la ciencia. 
Puede decirse que la presencia de las mujeres en la generación de co-
nocimientos científicos en México presenta un aspecto doblemente impor-
tante. Por un lado, ha permitido aprovechar las potencialidades y talentos 
femeninos que no se han manifestado en el desarrollo de las distintas áreas 
de la ciencia. Por otro lado, el entendimiento de las formas de participación 
de las mujeres en las actividades científicas y las condiciones en las que se 
incorporan, se han convertido en algo indispensable a investigar y com-
prender, no solamente por el valor intrínseco que tiene el proceso histórico 
de la participación femenina y del desarrollo de la ciencia, sino también por 
la necesidad de encontrar alternativas que permitan que las mujeres tengan 
las mismas posibilidades de generar conocimiento y de disfrutar sus apli-
caciones. 
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Críticas a la ciencia 
Los datos anteriores señalan que cada vez se hace más necesario un mejor 
entendimiento de las relaciones entre los géneros dentro de la ciencia, y que 
también se requiere examinar este fenómeno desde el punto de vista de la cons-
trucción del propio conocimiento científico. La pregunta que surge es: ¿qué 
pasa cuando se incorporan las mujeres a la ciencia? es decir, ¿cómo influye el 
género sobre los métodos, conceptos y teorías de la ciencia y cómo es que la 
ciencia reproduce los esquemas y prejuicios determinados por el género? 
Los conceptos y valores del movimiento de las mujeres, así como la partici-
pación de científicas feministas en la academia han estimulado planteamientos 
críticos acerca de los modos en que la investigación tradicional ha explicado las 
relaciones entre hombres y mujeres, así como los vínculos entre el mundo social 
y natural. Han rechazado la imagen tradicional de la ciencia y muestran cómo 
se ha distorsionado con supuestos y sesgos sexistas, no sólo en el tratamiento 
de las mujeres como científicas dentro de las instituciones, sino también en sus 
aproximaciones teóricas y metodológicas.13 
Estas investigadoras muestran que los prejuicios sexistas afectan la natu-
raleza y práctica del conocimiento, por lo que exigen una mayor profundidad en 
el examen de conceptos y supuestos fundamentales que todavía existen en los 
distintos campos del conocimiento, y cuestionan que la ciencia deba ser valo-
rada y prejuiciada sólo desde la perspectiva masculina, tanto en la selección 
como en la definición de los problemas que se estudian y en el diseño e inter-
pretación de las investigaciones que se realizan. 
Las aportaciones y críticas de las mujeres a la ciencia pueden observarse 
principalmente en dos áreas. La primera se manifiesta a partir de la incorpora-
ción de científicas que, desde sus propias disciplinas, han contribuido aclarando, 
aumentando o corrigiendo diversos aspectos de las concepciones sobre las 
mujeres, los hombres y el conocimiento mismo. La segunda se refiere a las críti-
cas que se hacen a la objetividad, racionalidad y orientación de la ciencia, estas 
críticas se relacionan con las demandas que ha planteado el movimiento femi-
nista junto con otros movimientos sociales como el pacifista o el ecologista, 
13 Keller, Ref/ections on Gender. .. ; E. F. Keller y H. E. Longino, eds., Feminism and Science 
(Oxford: Oxford University Press, 1996); Sue V. Rosser, Teaching Science and Health from a 
Feminist Perspective (Pergamon Press, 1986); Sandra Harding, The Science Question in Feminism 
(lthaca: Cornell University Press, 1986); Hardin9, "The Method Question", Hypatia 2, no. 3 (1987): 
19-35; Nancy Tuana, ed., Feminism and Science, Race, Gender and Science Series (Blooming-
ton: Indiana University Press, 1989); Hilary Rose, Lave, Power and Knowledge (Cambridge: Polity 
Press, 1994). 
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reflejadas en las preguntas que se formulan en el proceso de investigación, y 
que han contribuido también a desarrollar planteamientos sobre un nuevo modo 
de generar conocimiento científico. 
A partir de estos debates, queda entonces la interrogante, ¿existe una cien-
cia feminista? En México, la discusión al respecto está iniciando apenas. Es 
muy importante reconocer las diferencias biológicas y culturales que existen 
entre hombres y mujeres, la propuesta es que estas diferencias de género se 
pueden complementar para dar una visión diferente a la ciencia, esa produc-
ción común de la ciencia puede cambiar la definición de sus propósitos y 
metas, dando nuevos elementos de análisis, así como otros métodos y sujetos 
para conocer, entender y representar mejor el mundo en que vivimos. 
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